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PRIMERA PAGINA

Y LA PALABRA SE HIZO CARNE

La Palabra toma el camino de la humanidad, se hace tierra fértil, es decir, posibilitadora de todo lo que existe, discreta acrecentadora de la vida. Crea y se retira para dejarnos ser. El “sí”  de María, abre las puertas a la humanidad compasiva de Dios. En la noche, en el silencio, “la Palabra se hizo carne” (Jn 1,14) superando toda expectativa, toda razón. “Carne” en el lenguaje bíblico significa el ser humano en su condición débil y mortal. 

No vino como luchador, sino como niño; no vino armado, sino desarmado, como un infans entregado y abandonado a nuestras manos. In-fans, significa “el que no habla”. La Palabra enmudece. El que tiene todo el poder y el honor se muestra despojado de poderes y de honores. Es increíble que la pequeñez y la vulnerabilidad sean las tarjetas de visita de Dios. La Navidad es el memorial de esta verdad, que una y otra vez se nos olvida. No nos tiende la mano desde arriba, sino que se muestra necesitado desde abajo. Nos ayuda desde la debilidad. 

“Puso su morada entre nosotros” (Jn 1,14), esta bella imagen está tomada del Antiguo Testamento. En el Éxodo se dice que “tomó Moisés la tienda y la plantó para él a cierta distancia, fuera del campamento y la llamó Tienda del Encuentro” (33,7). Para los israelitas la tienda fue muy importante durante la travesía del desierto hacia la tierra prometida. La sombra de esa carpa daba reposo, sentido y ánimo a la larga marcha. La presencia de la tienda cambiaba lo que esa experiencia tenía de árido y la convirtió en lugar de encuentro con Dios.

Para Juan la carne que asume la Palabra es la tienda del nuevo encuentro. A reunirnos en ella estamos convocadas y convocados, ser discípula de Jesús es vivir, creer y esperar bajo esa carpa. Una carpa bien iluminada porque sólo la Palabra es “la luz verdadera que ilumina a todo hombre” (Jn 1,9). Al igual que el pueblo de Israel estamos invitadas a acudir a esa carpa en nuestra propia travesía por la vida. 

En esta carpa somos iniciadas a un nuevo encuentro con Jesús; a percibir el tiempo de un modo diferente, más cordial, a nombrar y acompañar el tiempo que nos toca vivir, a habitar con intensidad la segunda, la tercera o la cuarta etapa de nuestra vida. Cada momento esconde su perla, y es muy hermoso poder llegar a descubrirla. Necesitamos recuperar la fuerza del hoy de Dios para con nosotras, sentir y poder reconocer el tiempo de su venida. Sus pasos los percibimos mientras llega y cuando ya ha pasado y la historia, y nuestra historia, es el rumor de esos pasos.

Y nació en Belén, “pequeña entre las aldeas de Judá” (Miq 5,1), rodeado de pastores y animales. Un nacimiento con olor a estiércol porque hasta un establo habían llegado sus padres después de tocar inútilmente muchas puertas en el pueblo. Allí en la marginalidad, la Palabra se hace historia, debilidad y solidaridad; pero también podemos añadir que, por eso mismo, la historia, nuestra historia universal y personal, se hace Palabra.

“Vino a su casa y los suyos no la recibieron” (Jn 1,11). Desgraciadamente, en nuestras sociedades y en sus estructuras sigue sin haber lugar para aquellos que más lo necesitan. Las personas que vienen buscando la vida en medio de nosotras carecen de lo necesario para sobrevivir; y, sin embargo, ellos son la estrella que nos conduce hasta el Niño, una luz tan potente que es increíble nos cueste tanto seguirla. Dios nos invita a mirar la realidad, a recibirla, desde aquellos que no tienen sitio, para los que no hay lugar en la posada. 

Las Marías y Josés de nuestro tiempo no se acercan al establo, pues han estado siempre allí, y quien se acerca al Niño se acerca a ellos, que están sumergidos en su luz. Sea cual sea el tipo de pobreza que marca la vida de las personas, esta carencia les empuja hacia el establo, y quien se acerca a ellos se acerca al Niño aún sin saberlo. 

En la presencia de este Niño todo es aceptado, todo encuentra su sitio. Nada se rechaza. Lo sucio y lo que no cuenta, lo despreciable, lo mal mirado, pierde su aspecto desagradable y se unge de calidez y suavidad. Todo queda transformado por el fulgor de la luz que emerge desde dentro, y hay mucho más espacio del que podríamos llegar a imaginar, y mucha dignidad y mucha belleza “pues de su plenitud hemos recibido todos” (Jn 1,16). 










MARICARMEN MARTÍN

carmen@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 52, 7‑10

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la Buena Nueva, que pregona la victoria, que dice a Sión: «Tu Dios es Rey»! Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, que el Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén; el Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones, y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios.

HEBREOS 1, 1‑6

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo. Él es el reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de su majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, hoy te he engendrado», o: «Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo»? Y en otro pasaje, al introducir en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios».

JUAN 1, 1‑18

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Éste es de quien dije: “El que viene detrás de mí, pasa delante de mí, porque existía antes que yo”». Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la Ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Hemos perdido en nuestro tiempo la experiencia de ‘esperar noticias’. No sabemos de la impaciencia generada porque el cartero no llegaba nunca; ni podemos casi recordar aquella ensoñación constante sobre lo que hicieran o les pasara a las personas queridas. La espera  se convertía en zozobra cuando las expectativas eran tristes pero no había modo de alcanzar a conocer la situación presente; quedábamos paralizados. Al contrario, se espoleaba nuestra actividad, nuestro trabajo, nuestra disposición para todo, cuando las expectativas eran positivas y alegres.

Y aún toda esta experiencia no alcanza a hacernos experimentar lo que para el mundo de la Biblia podía significar la llegada de un mensajero, un heraldo, un ‘correo’, un enviado, un ‘ángel’, un vigía, una voz llevada boca a boca, un vocero, un profeta: en definitiva alguien que tiene razón para saber lo que los demás no podemos alcanzar.

De ahí la importancia de estos personajes tan variados cuya misión simplemente era ‘dar noticia’. Noticias esperadas durante años ¡Cuántos de nuestros abuelos murieron con la pena de no tener noticia ni de la vida ni de la muerte de hijos que un día se habían lanzado a la aventura americana!

Tan importante era esa tarea que el mensajero corría la misma suerte que el mensaje que llevaba. Así nos estremece la escena en que David hace matar a quien le ha comunicado la muerte de Saúl y de su entrañable amigo Jonatán (2Sam 1,13-16).

Hoy en que las noticias corren más que quienes las generan, y que rompemos las impaciencias sin sentirlas sólo con un golpe de ordenador, no podemos experimentar las resonancias que para los oyentes de Isaías provocó esta palabra de la liturgia de hoy. “¡Ya reina tu rey!” “Tu Dios es rey”. 

Los oprimidos, despojados, los llorosos de Babilonia ven expresados sus más profundos sentimientos y anhelos en una palabra “¡Tu Dios reina!” Aunque la victoria y sus consecuencias tarden en sentirse…. ‘la victoria de nuestro Dios se verá en todos los rincones de la tierra’. Los desilusionados que permanecen o han comenzado a retornar a la tierra de Israel alzan la vista, les da un vuelco el corazón cuando les alcanza el grito alborozado de quien trae buenas noticias. Y con el nombre del Señor, vendrán la libertad, la paz, la justicia, un mundo nuevo, una nueva creación.

Hoy es ocasión de gritarlo más que nunca. La crisis, los problemas, las angustias, la incertidumbre, la zozobra se ha apoderado de nosotros (también dentro de la Iglesia) y de la sociedad… porque no tenemos noticias de qué pasará, cuál será el futuro, cómo se construirá la comunidad, la sociedad del mañana.

Y sin embargo, la palabra ya está dicha “¡Dios reina!” Y por tanto, con Dios, libertad, justicia. ¿Cómo? en el ‘Dios con nosotros’.

El Papa Benedicto XVI se va cansando de indicar dónde ha de buscarse la solución a las crisis: “Mirad a los hermanos más necesitados. Proteged a los más pobres. Encaminadlo todo (la economía sobre todo) hacia el mundo de los favorecidos (Reino de Dios)… y lo demás se os dará por añadidura”.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Desde un punto de vista estrictamente exegético, el párrafo propuesto contiene el arranque/introducción del escrito “a los Hebreos” (vv. 1-4) y el comienzo de la primera parte del mismo  (vv. 5-6).
En los primeros versículos la idea central es la Revelación de Dios por medio de su Hijo que, aunque no recibe el nombre de Verbo o Palabra, cumple perfectamente la función de comunicar a Dios con el hombre. El autor sabe que Dios se ha revelado de muchas formas y por muchas personas en el pasado, pero la Revelación por el Hijo Jesucristo no es comparable con lo anterior. Es lo total y definitivo.

Esta Revelación/comunicación no es meramente algo informativo, como se desprende de la mención del señorío total del Hijo “heredero de todo” y de su mediación en la creación y conservación del mundo así como en el perdón de los pecados. Si el mismo lenguaje humano a menudo no sólo facilita información sino comunica a las personas globalmente y hasta llega a transformar la realidad, mucho más el “lenguaje” de Dios. La Revelación es una obra total de salvación. 

Es importante percibir ese aspecto para corresponder de modo adecuado. Ser cristiano no consiste en “saber” doctrinas, ni tampoco en admitir intelectualmente misterios desconocidos, sino en relacionarse globalmente con Cristo y, por Él, con Dios. Relación, entre otras cosas y, quizás, principalmente, afectiva, como es patente en estas fechas.

El otro punto desarrollado más bien en los vv. 5-6 es la superioridad del Hijo sobre todo y su igualdad con el Padre. Por debajo de las débiles apariencias humanas de Jesús de Nazaret está presente la Segunda Persona, Hijo consubstancial con el Padre. El término “consubstancial” evidentemente no aparece en el texto, ni podía aparecer, pero expresa adecuadamente el sentido insinuado en expresiones del párrafo como “reflejo de la gloria” o “impronta de su ser”, que traduce el griego original “hypostasis”.

El aspecto humano tan patente en el nacimiento de Jesús y en su vida es como el vehículo por el que llegamos a Dios. Necesario y hasta imprescindible. Por eso festejamos su aparición entre nosotros. Pero no podemos quedarnos sólo en él, sino se ha de llegar a la aceptación global.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.1 En el principio. Antes del tiempo, más allá del tiempo de la creación. Palabra. En el texto original, el término sólo está explícito en los versículos 1 y 14. De la Palabra se habla como de una persona que existe en sí misma.  La Palabra era Dios. Aquí Dios, sin artículo, está usado como nombre común referido a personas que comparten el mismo ser divino. 

V.6 Surgió un hombre que se llamaba Juan. En contraste con  la Palabra, de la que se ha dicho que es Dios, de Juan se  dice que es Hombre. El término está usado como nombre común referido a personas que comparten el mismo ser humano. Este versículo presenta a Juan en su condición de ser humano, no en su condición particular e histórica de judío.

Vs.9-10 El Mundo. El término está usado como nombre abstracto con el sentido de humanidad.  

V.11 Vino a su casa. Sinónimo de vino al mundo. Su casa es sinónimo de los suyos, en su condición universal de seres humanos y  no en su condición particular y exclusiva de judíos.

V.12 Si creen en su nombre. Más exacto: a cuantos creyeron en su nombre, en aposición y aclaración de a cuantos la recibieron. Creer en su nombre: expresión típica y exclusiva del cuarto evangelio con el significado de aceptar con actitud creyente. Esta actitud creyente consiste en aceptar la Palabra como Palabra de Dios. 

V.13 Nacer de sangre, de amor carnal, de amor humano. Giros redundantes para expresar el nacimiento natural biológico. No se es hijo de Dios por el nacimiento natural.
V.14 Carne: el hombre, todo él, cuerpo y alma, en su condición particular e histórica. Y la Palabra se hizo carne: no remite a un momento determinado, sino a la existencia toda de la persona concreta, contemporánea de otras personas concretas (nosotros). Acampó: habitó, vivió. Reminiscencia de una forma de vida nómada. Nosotros: los creyentes contemporáneos de Jesús, colectivo en el que se cuenta el propio evangelista,  colectivo intencionadamente abierto a toda persona capaz de descubrir a Cristo en Jesús, capaz de ver en lo caduco y perecedero de Jesús la entidad divina que como Hijo único del Padre tiene. Gloria: traducción de un término hebreo que etimológicamente significa peso. Referido a personas, peso adquiere sentido figurado y designa el conjunto inmaterial de realidades y cualidades que conforman y confieren a la persona su verdadero ser y su genuina talla. La gloria de la Palabra hecha carne es todo lo dicho de la Palabra en los trece primeros versículos. Presencia divina, manifestada en obras poderosas. Hijo único: singular, precioso, singularmente valioso. Gracia: ternura, misericordia, amor. Verdad: solidez, fidelidad. Gracia y verdad. Amor fiel y constante. V.17 Jesucristo: nombre propio. Dice más que Jesús solo y más que Cristo solo. 

V.18 Estar en el seno del Padre. Expresión figurada de estar junto al Padre. El origen de la expresión hay que buscarlo en la imagen ofrecida por los comensales en la mesa. estar en el seno de es una desafortunada traducción literal de una imagen gráfica que quiere decir compartir mesa, estar al lado de, es decir, ser igual, compartir dignidad. La imagen está tomada de la posición de los comensales en el mundo greco-romano.

2. Texto 
Se diferencian dos partes, señaladas por las dos menciones  explícitas del término Palabra en los versículos 1 y 14 del original griego. El resto de menciones que aparecen en la traducción litúrgica no se encuentran en el original.

Vs.1-13. Cuando nada existía, existía la Palabra, como una persona existe en sí misma, en comunión personal con Dios, en comunión de ser y de vida con Dios (vs.1-2). 

Palabra creadora. Palabra en la que anida la vida. Palabra que es luz en la oscuridad e ilumina a la humanidad, hechura de la Palabra. Palabra que en la historia humana tiene en Juan a su primer testigo público. Palabra rechazada por unos y aceptada por otros. La aceptación de la Palabra con actitud creyente hace de quien tiene esa actitud un hijo de Dios. No se llega a ser hijo de Dios por el nacimiento natural, sino por un hecho sobrenatural causado únicamente por Dios. (vs.3-13).

Vs.14-18 La Palabra adquirió forma humana, empírica, visible, frágil. Da así comienzo la historia de la Palabra, realidad verificable en Jesús, quien, por encarnar la Palabra de Dios, es certeza y garantía de Dios; certeza verificable  del amor fiel y constante de Dios; certeza verificada por los contemporáneos de Jesús que creyeron en él y que están englobados en el pronombre personal nosotros; Certeza testimoniada por Juan, en su condición particular e histórica de judío contemporáneo de Jesús.

3. Comprensión actualizante

Lo que la Palabra de Dios es y significa ha tomado cuerpo en Jesús. Jesús desvela a Dios, revela a Dios, explica quién y cómo es Dios. Jesús es el exegeta autorizado de Dios. Jesús es una persona absolutamente única, absolutamente indispensable. Gracias a Él podemos entender adecuadamente  quién es Dios; gracias a Él podemos saber certeramente del amor fiel y constante de Dios. Sin Jesús, la Palabra de los vs.1-13 no pasaría de ser una sublime elucubración;  sin la Palabra, Jesús no pasaría de ser un judío importante, nacido hace dos mil años. 
Por lo que a nosotros respecta, Navidad  es tiempo de contemplar sin prisas al Niño recién nacido e ir descubriendo su hondura, su dimensión trascendente, su gloria. Este Niño es Dios para todos: Palabra de Dios, Vida de Dios, Luz de Dios. Con su nacimiento han quedado radicalmente desactivadas la soledad, la muerte y la tiniebla. Descubrir en este Niño a Dios; dar a Dios la fragilidad de este Niño: he aquí el sentido de un quehacer contemplativo inagotable. Descubriendo todo ello  desde la contemplación, iremos ampliando el nosotros que arrancó con los contemporáneos de Jesús creyentes en Él y daremos continuidad al testimonio público iniciado por Juan.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

LA IMAGEN DEL MENSAJERO APRESURADO

¡Qué figura tan hermosa la del mensajero, con sus ágiles pies, su paso apresurado, su sinuoso tránsito hacia el destino! El profeta Isaías demostró su sensibilidad de poeta en las figuras literarias que eligió para simbolizar el estado anímico del ser humano en tantos momentos de su vida personal y comunitaria.

Con la referencia a sus hermosos pies nos descubre la ansiedad con la que se sabe esperado y el contenido positivo de su mensaje. Tras esa alusión hay todo un mundo de ansiedad que espera, precisamente, esa noticia que trae, como aspiración de una etapa en la que se ha adueñado de todos la inseguridad.

Si recordamos al mensajero de Maratón, con la noticia de la victoria en una guerra en la que estaba en juego el ser o no ser de un pueblo, entenderemos la fuerza de la invocación ¡Marana tha!. ¡Ven, Señor! En las crisis la inseguridad se expande y se contagia. El nerviosismo atrapa en un clima de búsqueda y anhelo esperando que alguien acuda en nuestra defensa y se convierta en nuestro refugio, amparo, protección, salvavidas.

¿Pero existirá ese alguien? Y ¿Cómo será? Hay pronósticos para todos los gustos. Hay figuras muy variadas para reflejar el sentir humano de espera ansiosa y esperanza desbordante.

En el clima belicoso de Isaías aparece alguien significado en un brazo poderoso, ágil y portentoso que destruye a los enemigos. Pero la imagen no tiene como objeto a otros seres humanos sino a los verdaderos enemigos de todo ser humano: la desconfianza, la desesperación, el miedo paralizante, la obstinación en la incredulidad, la obsesión en el odio. Todo lo que cierra al ser humano un horizonte de futuro y una motivación para seguir y luchar.

LLEGA LA PALABRA

En el ambiente humanista y teológico de Juan aparece la referencia a la Palabra. Es la entrada en el ámbito de lo humano, porque toda la historia de la humanidad es la historia de una búsqueda, la de algo o alguien que nos diga, que nos exprese y que nos dé la solución al enigma que somos para nosotros mismos.

Toda la historia del arte es la búsqueda de una forma que nos descubra en nuestra realidad más profunda. Toda la historia de la literatura es la búsqueda de una narración que nos revele lo que escondemos. Toda la historia del pensamiento filosófico y teológico es la historia de nuestro propio intento por encontrar el fondo de nuestra cueva. Todo es búsqueda ansiosa y espera anhelante de la Palabra que dice.

Pero toda la historia humana es, también, la historia de la aceptación o el rechazo que manifestamos a esa palabra y que se traduce en una estética del fracaso o bien del sentido, en una cultura de la esperanza o bien del pesimismo, en una sociedad del enfrentamiento o bien de la solidaridad.

Los cristianos celebramos hoy el encuentro con la Palabra que nos dice, nos expresa y nos arregla. 

Creemos que un niño es la mejor expresión de nuestra realidad frágil, sencilla, menesterosa. Somos como un niño que pone su confianza en alguien que le ayudará en todo lo que necesita.

Creemos que un niño expresa, también, todo nuestro anhelo de futuro y horizonte. Porque somos proyecto, trascendencia, búsqueda de un yo mucho más grande y realizado. Somos espera.

Creemos, sin embargo, que un niño refleja como nadie todo lo que hay que hacer para resolver las necesidades y el espíritu de libertad con el que se puede trabajar cuando hay una motivación poderosa. 

Un niño convierte la tarea en ocupación alegre.

Creemos, finalmente, que un niño es la mejor imagen de un Dios que ha querido hacerse presente entre nosotros como uno más y ha asumido nuestra propia fragilidad, sencillez, espera, necesidad de ayuda y es capaz de darnos la motivación más fuerte para ocuparnos de las tareas de la vida con ánimo, esperanza y amor.

¡Un Niño se nos ha dado! Él es la Palabra que nos dice, nos anima y nos mantiene.

JOSE ALEGRE ARAGÜES

pepe@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad
(Jn 1, 14)
Preguntas y cuestiones

Por lo que a nosotros respecta, Navidad  es tiempo de contemplar sin prisas al Niño recién nacido e ir descubriendo su hondura, su dimensión trascendente, su gloria. Este Niño es Dios para todos: Palabra de Dios, Vida de Dios, Luz de Dios. Con su nacimiento han quedado radicalmente desactivadas la soledad, la muerte y la tiniebla. Descubrir en este Niño a Dios; dar a Dios la fragilidad de este Niño: he aquí el sentido de un quehacer contemplativo inagotable.
PARA LA ORACION

Desde la tierra, en esta corteza terrestre que, como la de Belén, está habitada por caminantes hacia su horizonte en donde encontrar su plenitud, elevamos nuestros ojos al horizonte de nuestro futuro, tantas veces sentido como incierto. Convéncenos, Señor, de que en el fondo del camino siempre está tu portal para mostrarnos al niño que somos todos y al Niño en que Tú te nos haces visible.

--------------------------------
Como los pastores, también nosotros soportamos sobre nuestra espalda el peso de las tareas que constituyen la vida. Unos llevan su profesión, otros su soledad, algunos el forzado desempleo, quienes su pesimismo por no contar contigo, algunos su desamor. Haz que podamos ofrecerte nuestro esfuerzo. En el ofrecimiento se realizará nuestra liberación del peso y podremos llevar la vida con otro aire, otro ánimo y otra esperanza.

--------------------------------------
Te agradecemos, Dios Niño, todos los regalos que nos traes desde el cielo con tu nacimiento. Si ya disfrutábamos de un mundo maravilloso y multiforme que Tú, artista genial, habías creado para nosotros pero que habíamos roto y llenado de tristeza. Ahora podemos recuperar la esperanza porque un Dios cercano comprensivo nos entiende, se acerca, comparte nuestra condición y nos anima desde dentro de la historia haciendo nuestro mismo camino.

Así podremos sentirte a nuestro lado en los momentos de desfallecimiento, cuando el cansancio se apodera de nosotros y negros nubarrones oscurecen el horizonte hasta hacernos dudar de la meta.

Con Jesús la meta la tenemos más cercana y asequible porque Él nos señala el portal al que cada uno puede dirigirse para sentir la libertad de nuestros pesos, sobre todo el peso de la culpa que la Ley nos había hecho interiorizar como amenaza.

Por eso tu nacimiento nos llena de alegría, nos colma de regalos valiosos para la vida y nos hace sacar la voz y darte gracias con todos los habitantes de la tierra.

-------------------------
Con la satisfacción de saberte cerca, con la seguridad de tenerte entre nosotros como uno más, con la alegría de tu amor y la libertad de tu perdón, con los sentimientos que despiertas para hacernos más humanos, con la gratitud que esta fiesta nos provoca, haz, Señor, que seamos mensajeros de tu nacimiento que colma nuestra ansiedad y calma nuestros miedos.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Siempre nos coge en tiempo de crisis. Si no es económica es social o política o cultural o existencial. Lo seres humanos somos un continuo quejido y un eterno lamento. Pero él nos devolverá la confianza, nos abrirá el futuro y nos renovará la fuerza con la que superar el desánimo que se apodera de nosotros. Celebremos con alegría y demos gracias a Dios.
SALUDO

¡Felicidades a todos! ¡Enhorabuena! Nos ha nacido un niño. La familia humana se llena de alegría. Este niño tiene por delante la vida, la nuestra. Llevará adelante su vida y la nuestra. Es el futuro. ¡Alleluya!

ACTO PENITENCIAL

Hoy también es un buen día para mirarnos con detenimiento y ver nuestra fragilidad que se manifiesta en tantos detalles de nuestra vida

-Tú, Dios bueno, que nos envías a un niño para que nos veamos en él y descubramos nuestra realidad limitada y pobre. Señor, ten piedad.
-Tú, Jesús Niño, humano como nadie, divino en tu palabra y esperanza en tu invitación a seguir en los empeños. Cristo, ten piedad.

-Tú, Espíritu y Aire de Dios, Corriente de esperanza, Fuego contagioso y Fuerza del Amor en el mundo. Señor, ten piedad.
Dios nos envía su Palabra de perdón, de consuelo, de ánimo y de invitación a mirar el mundo con ojos solidarios y sensibles para sembrar el amor como lazo de unión entre todos.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Con bellas palabras e imágenes poéticas el profeta Isaías refleja el estado anímico de ansiedad que, tantas veces, manifestamos los seres humanos ante las contrariedades de la vida que se apoderan de nosotros y nos hacen sentir la pequeñez. Él anuncia la venida de alguien que interviene derrotando a nuestros enemigos. A todo aquello que nos acobarda y nos desanima.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 97)
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Los confines de la tierra han contemplado…

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel.

Los confines de la tierra han contemplado…

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad.

Los confines de la tierra han contemplado…

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de trompetas aclamad al Rey y Señor.

Los confines de la tierra han contemplado…

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

El mundo tiene muchas edades y pasa por muchas etapas, como cada persona. En cada etapa Dios habla del modo más adecuado a nuestra situación, a nuestro estado anímico y a nuestra capacidad de comprensión. Siempre su Palabra nos llega por mensajeros que preparan la Palabra definitiva. Aquella que nos dirá lo que somos, lo que podemos esperar y lo que Dios es para nosotros. Esa Palabra es su Hijo, que hoy nace entre nosotros para hablar como nosotros lo hacemos.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

La Palabra de Dios adquiere forma de niño para decirnos que somos así, como un niño necesitado de todos los cariños y cuidados que todos puedan darnos. Pero Dios comparte esa fragilidad con nosotros. También Él quiere vivir y necesitar los mismos cuidados, para despertar los mejores sentimientos en nosotros y para hacernos fuertes como un familia se hace fuerte en el cuidado y para sacar adelante a sus nuevos miembros. Dios es ternura, pero es futuro, porque es amor.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Presentamos a Dios la situación de necesidad en que vive el mundo y las personas que lo constituimos.

-Por quienes creemos en el Dios que se manifiesta en la imagen más sencilla, discreta y débil, para que lo protejamos con cuidado y ternura. Roguemos al Señor
-Por quienes son su imagen más real, por los niños del mundo que necesitan de todo lo necesario para salir adelante con alimento, educación, cariño y esperanza. Roguemos al Señor.

-Por los necesitados de lo más básico, el pan, la paz, el amor, la esperanza, el sentido, la fe y el ánimo. Roguemos al Señor.

-Por nuestros sentimientos humanitarios que hoy se hacen más intensos, para que los transformemos en actitudes habituales que nos hagan más humanos. Roguemos al Señor.

-Por quienes se encuentran lejos de Dios y lo echan en falta para que abran los ojos a la normalidad de la vida en donde Dios se manifiesta y se hace presente. Roguemos al Señor.

-Por quienes no pueden reunirse en estas fechas con sus seres queridos, por las familias dispersas, las familias rotas, quienes sufren el maltrato y quienes viven en soledad. Roguemos al Señor.

Oración: Escucha, Dios acostumbrado a nuestros problemas y lleno de paciencia con nosotros, cultiva en el interior del corazón humano todo lo que pueda impulsarnos a ser más cercanos, solidarios, sensibles y generosos con los necesitados de la historia. Por Jesucristo Nuestro Señor.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Adeste fideles; Cristianos, venid (1CLN-55); Nace el Niño (disco “Preparad los caminos”).

Gloria. Misa de Angelis; Gloria (disco “15 Cantos para la Cena del Señor”, de Erdozáin).

Salmo. Aleluya, el Señor es nuestro rey.

Aleluya. Gloria, gloria, aleluya; Aleluya navideño (disco “Cantos para participar y vivir la Misa”).

Ofertorio. El tamborilero (CB-76); Dichosos son sobre los montes (disco “Cantos para una comunidad evangelizadora”).

Santo. Misa de Angelis.

Comunión. Noche de Dios; Hoy en la tierra (1CLN-62); Gloria a Dios en las alturas (CB-92).

Final. Villancicos populares.
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